
etogio ai vivir, a la efervesc 

de semana en la China desiniida. 
Aunque esos impreSenabla deben 
hoy sentirse igual de felices o más to- 
davía, felices con sus oportunistas y 
mediocres cantos literarios de siem- 
pre, es más, aliviados algunos por la 
muerte de Bolaño. Juan Ramón Ji- 

a desimida de Pe- 

conscientemente que podamos de- 
cir: hemos vivido. 


